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después 8e recibir Ios Santos SacrameIItos.

—~ R,. X. X . m—

Su viudo D. Angel del Monte y Puente, sus hijos 9. Mi~el y don

José; hijos poéticos, nietos, hermanos, primos y demás pa-

rientes,

gVZGAXi S4og sus' amigas se si)mn encomen-

&~ Iz d Baos en sIw oracAnea

Ved ciial copiaron mis frescas hojas

las curvas mismas de un corazón;

así, á poetas y á soñadores

hablo de un tiempo de fé y amor.~

estudien con ateiición y lo resuelva.n

sin tardanza, porque la masa neutra se

ha dado cuenta de qu.e necesita ese di-

nero y es posible que sepa. de dónde

sacarlo.

Los políticos prácticos
—

y los llama-

mos así por no llamarles rutinarios-

repliean, que no es posible alterar la

estructora actual de los Presupu.estos,

ni dedicar, por consiguiente, á la po-

lítica hidráulica las sumas que neeesj.ta.

Semejante intransigencia es en ex-

tremo peligrosa.

~Tan intangible es el presupuesto de

clases pasivas~

jTan perfecta 18 organización de los

servicios buroeráticosf

jTan imposible abrii cauces Á nuestra

produeci6n que fueran nuevos manan-

tiales de rendimientosP

1Tan en posesión de todo lo suyo está

el Estado que no tenga yroyi.edades que

reivindicarY

Kn una yalabra, <es tan sabia y tan

próspera la Administración del país,

que éste no pueda, arbitrar recurso

ninguno~
Pues está tan lejos de ser así, que, sin

necesidad de abrir veneros nuevos al

Tesoro, y s6lo con restañar una parte

d.e lo Sltrado y malgastado, habría, qui-

zás, bastante para la obra que se pro-

:yecta.
O

Lasciva Sesta de faunos y hadas

miró en heleiio bosque senil;

<églogas dulces jiinto al arroyo

cercana á mirto, rosa y jazinin.

Para la freiite de egregios bardos

entretejida coa lauros qué;

bUscada vlose de las baeaiites~

y del guerrero ciñó la sien.

Medra ea la ruina, y al abrazarla,

más entristece su soledad;

es el amiga qu.e en su tibieza

sin duelo y mudo ve nuestro mal.

CUENTOS ESCOGI968

Quizás á un héroe depara olvido

si oculta lema de antigua cruz;

y es, cuando el troiico roba pujanza,

símbolo claro de ingratitud.

PEDIR LlMOSNA...

]Pedir limosna! IOhf no es tan fácil

como se piensa, no es lo mismo decirl.o,

que llevarlo á efecto. Sin embargo, no

haymás remedio. Todo es cuestión de

perder por un momento la vergüenza;

después, el rubor que colorea las meji-

llas se aleja para siempre, el temblor'

que hace castañetear los dientes se des-

:Vaneee, 1a VOZ débil Se SuStituye pOr

otra Qrnie é hip6crita, y ya tiene uno' el:

iempleo de mendigo honorario adquiri-

do. )No hay más remedio! [Hay que
: se-'

'guir el destino como se presental

Y con estas cavilaciones, continuaba'

su marcha el tío Suan, apoyáiidose en

su cayado para no caer por la escabro-

sidad del terreno.

La luz del alba comenzaba. á romper

la tenebrosa oscuridad del crepíísculol
'

la blanca capa de nieve que cubría li'

campü>a y el inmediato bosque lleno de

abrojos, palidecía al resplandor del día.

Algunas aves impulsadas por el,: ayu

no obligatorio rompían sus vuelos con

rumbo incierto al compá.s de trinos las-

timeros. El eco de la campana de cer..

cana aldea retumbaba por el espacio.

Era el nacer de un día enfermizo; sini

sol, sin aroma, sin alegría, casi sin vida,

cuyos suspiros de existencia parecían

Iog ronquidos de g,na agonía,

Contempla, oh rubia de negros ojos,
la que en tus muros vida logro;

y, pues hermanas sois por traidoras,

no la destierres de tii balcón.

LA CUARESMA

L A Y' E D R a <'~ Jesucristo, después de ser bautizado,

se retiró al desierto, donde se abstuvo

de todo alimento durante cuarenta

días. He aquí el origen de la Cuares-

ma. Mientras el astro rey brillaba en

el armamento no tomaban los fieles

de aquel entonces alimento ni bebida.

Se privaban de la carne, la manteca,

los huevos, toda especie de laticinios

y del vino. Aun el pescado estaba

prohibido. Sin embargo, desde tiem-

pos remotos, quedó alzada para Espa-

ña la prohibición del pescado. Un

obispo francés, allá por el siglo XII,

decía que elyescadoera de libre in-

troducción en el estómago durante el

período cuaresmal. > daba, paro ello

tres razoiies SIIlgi>.árlsLIHas. La prIIne"

ra hs que si la tierra qué herida coa la,

Invada muros, troncos oprima,

crezca en penumbras, alcance sol

en slis festones siempre lozanos

la yedra ofrece tierna canción.

Si al ventanaje de Srmes hierros

trepa en aolemiie mansión feudal,

.con gentilezas de altivas damas

lance de amores sabe contar.

«.A,qtif,—pregona
—lejos el día,

rotos los hielos 8e la esquivez,

pidiendo áun labio <ulzor de mieles

sedosa escala trabó Iin doncel.

(1) Esta, yoesía, recieatemeake pablicalía en

gcceeo 3fgmdo, aparece aya> coa algunas estro& s

nuevas, y tal sa14rfi, b, luz eu an libro en prepa-

raci6g titulallo A IIiee verme,

La poHtica hidráulica ó, si se quiere,

la política agraria, la qu.e tiene por ob-

jeto el nvuIe~~te dc pre4~scci&I„nece-
sidad primordial para España, por ser

el único Hiedlo de que vivan indivi-

dualmente sus hijos y' de que su nacio-

nalidad sea respetad.a, ha encontrado

al Sn apóstoles, en los cuales revive el

esyiritu de Cabarrús y JoveHanos.

Poco importa que unos, engañados

yor el afán de gaceta~ cuanto antes sus

reformas, las doten de un modo insu-

Sciente; mientras que otros, arrastra-

dos yor una conceyción más amplia y

más comyleja del conjunto, senalen un

coste que yueda parecer excesivo é

imposible de reunir en estos momentos.

Ko es difícil yonerlos de acuerdo, y lo

desmostrará el siguiente hecho:

Zn la yolítica hidráulica entran, con

otros, dos términos importantes, la obra

de contención y' la obra de previsi6n;

la que corrige el mal ya producido y

la que evita que se produzca; el pan-

tano y el bosque.

Kl egoismo de los pueblos pide, ante

todo, la construcción del yantano, por-

que lleva jornales á sus habitantes.

Esto es, en efecto, lo más fáeiI, lo más

barato, lo más yopular y lo más ga-

cetable.

Pero el pantano de Lorca, obra maes-

tra del tiempo de Carlos HI, sólo re-

presa quince miHones de metros cú-

bicos de agua. No represa, debería re-

presar esa cantidad si el tarquín no

alcanzara dentro del vaso más de un

tercio de altura, y si yor enrunarse las

comyuertas y yor otras causas no que-

dara mermada en una mitad. la capa-

cidad ayrovechable del pa.ntano.

Admitiendo, sin embargo, que yueda

estancar dim mNones de metros cú-

bicos, recordemos que la inundación

de Murcia hizo pasar yor aqueHos va-

lles en muy yocas horas la irrepresable

masa de sesenta mi/lenes de metros cú-

bicos de agua fangosa, que arrastr6 al

mar 800 cadáveres.

sPor qué' sencillamente porque en

1.zs 28 leguas de vertiente de Guada-

len~>n lorquino y en la más extensa

cuenca del Segura murciano no hal%

un +be, eiun arbusto, ni una mata

de esya~ que trabajaran la tierra ve-

getal y e] agua de las nubes corri6 sin

perderse gota por aquellas desnudas

laderas.

Esto prueba, en definitivo, que es

superior la eficacia, la obra de prevj-

sión, á la de contención; que hay que

dar la preferencia al bosque sobre el

pantano, aunque éste sea más poyula-

chero y gacetable, y que estáin más en

lo justo los que piden con esplendidez,

que los que piden con mezquindad.

Repetimos que esto poco importa y

que la ciencia y la realidad impondrían

la rier del acuerdo, que, leso sii, no

podría menos de ser consiChrable.

qDe dónde sacarla~

Importa mucho que 1os políticos lo

maldici6n del Creador, las aguas fue-.

ron exceptuadas de ella; la segunda,

porque Dios se propoiiía hacer gran.

des maravillas por medio del agua;

aludia al baustimo; la tercera,en fin,

es que el «Espíritu de Dios», según el

Génesis, «era llevado sobre las aguas.~.

No hay nación legislada que nc "
nga

su período cuaresmal. Debe, pues, es-

tablecerse que no fué única y exclusi-

vamente para agradar á Dios por lo

que se instituyó la Cuaresma, sino -pa-

ra la salud pííblica en previsi6n, de.las

enfermedades que causa la transición

de las estaciones, sobre todo en la )la-

mada primavera médica, funesta siem-

pre á los temperamentos sanguíneos,
á las naturalezas robustas de la ju-

ventud. El rigor disciplinario y la

duración de la Cuaresma varia en ca-

-

da país Kn las,iglesias de occidente no

se hacía más que una, sóla comida cada

veinticuatro horas, y eso por la noche,

y no se podía comer más que legum-

bres y frutas. La leche, los huevos,

las carnes y el vino estabanprohibi-
dos. Zl pescado estaba perinitido, pero

la mayor parte de los fieles se abste-

mían de comerlo. Mas riguroso era el

ayuno en Oriente, en donde los cris-

tianos sólo vivían con pan y agua y

determinadas verduras. L o s latinos,

según. B ed a, tenían dos cuaresmas,

una por Navidad y otra por pentecos-

tés y cada una de cuarenta días. Los

griegos aíin tienen cilatro cuaresmas,

además de la Pascua. Kn Navidad, en

el día de los Santos Ap6stoles y en las

festividades de la Transfiguraci6n y

de la Asunción del Seiíor, Pero 1a du-

ración de cada cuáresma es de siete

días.
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